














































































































CIENCIA 

PHELPS, KATHLEE:II DEERY DE, Aves venezolanas. 
Ci!in de las más conocidas, 103 pp., 11 figs. en negro, 
71 págs. en color. Creole Petroleum Corporation. Cara­
cas, 1954 (sin precio). 

Primoroso libro sobre las aves más comunes de Ve­
nezuela, de que es autora la Sra. Kathleen Deery 
de Phelps, esposa del distinguido ornitólogo William H. 
Phelps, Jr., y que ella dedica conjuntamente a su esposo 
y a su suegro el Dr. William H. Phelps, para ayudarles 
en su lucha por la protección de la naturaleza vcnezo­
lana. 

La obra está integrada por una selección de unas 
setenta estampas de aves que representan un centenar 
de especies, pintadas en acuarela por la autora y correc­
tamente reproducidas por los Talleres Cromotip, S. A., 
de Caracas. 

Las figuras son de gran belleza y representan las di­
versas especies con sus características científicas precisas, 
su colorido bien ajustado, y con una gran calidad ar­
tística. 

Por no citar sino alguna más especialmente, puede 
recordarse al gallito dc rocas (Rupicola rupicola), tam­
bién representado sobre la portada de la obra, al tucu­
so montañero (Trogon. col/mis), al arriero (M omotlls 
momota), al atrapamoscas real (Onychorhynch us coro­
natus), al cardenal coriano (Richmondena phoeniceaJ, 
a la garcita blanca (Leucophonyx thula) y a tantas más. 

En cada lámina el ave o aves representadas van acom­
pañadas de sus nombres, científico y vulgar, tamaño, y 
de un párrafo con características o datos importantes. 
También \levan un pequeño mapa en color de Vene­
zuela, que hace ver su distribución geográfica en gran­
des líneas. 

La Sra. de Phelps muestra plenamente sus caracte­
rísticas científicas y artistas en esta obra, cuya impor­
tancia cultural es indudable, y que ha de contribuir 
mucho a despertar el interés por las aves, y por los ani­
males en general en Venezuela, ayudando a hacer más 
eficaces las disposiciones para la defensa de la Natura­
leza en aquel paÍs.-C. BOLÍVAR y PIELTAIN. 

WEICHERT, C. K., Corda dos Representatiuos. Un Ma­
nual de Anatomía Comparada (Representatiue Chor­
dates. A Manual 01 Comparatiue AnatomyJ, 204 pp., 
113 figs. Edit. McGraw-Hill Book Co., Inc. Nueva 
York, 1954 (3,50 dóls.). 

Pequeño volumen en el que se incluyen las ciireccio­
nes y guía para la disección y estudio de cuatro cordados 
que el autor considera representativos del filum a que 
pertenecen: un ciclóstomo, Petromyzon marinus; un elas­
mobranquio, Squalus acanthias; un anfibio, Necturus 
maculosus, y el mamífero Felis domestica. 

De acuerdo con las palabras del autor, la obra está 
dedicada a los estudiantes de escuelas preparatorias de 
EE. UU., que cursan la Anatomía Comparada en un 
solo período de clases y que por tal motivo no disponen 
del tiempo suficiente para hacer todas las disecciones 
que corresponden a la materia. Se nota, desde luego, la 
supresión de las aves, que completarían el cuadro ele­
mental y fundamental de la anatomía de vertebrados. 
Esta omisión es más lamentable si se considera que las 
direcciones comprendidas en este manual son bien cla­
ras, didácticas y lo suficientemente completas para sa­
tisfacer las necesidades de un curso aun de Índole supe­
rior. Es decir, que con un pequeño esfuerzo adicional y 

poco aumento dé volumen, se hubiera tenido algo mucho 
más útil. 

Especialmente completo y detallado es el cuarto ca­
pítulo que se refiere al gato doméstico; contiene todas 
las indicaciones que un estudiante necesita para realizar, 
con "alguna ayuda del maestro de prácticas, la disección 
del mamífero aludido. Puede recomendarse de manera 
particular como guión para quienes, al "emprender estu­
dios de fisiología, requieren indicaciones claras y senci­
llas sobre la anatomía fundamental de los animales en 
cuestión. Además, vista de que esta obra fué planea­
da y realizada para usarse en auxilio del texto "Elemen­
tos de Anatomía de Cordados" (Elements of Chordate 
Anatomy), deben considerarse las dos en conjunto, pues 
indudablemente es mayor la eficiencia de ambas, cuando 
se emplean con los fines y alcance que se les marcaron 
inicialmente.-J. ALVAREZ. 

HECHT TH., O., Plagas agrícolas. Introducción a la 
biología de las plagas causadas por insectos y los méto­
dos de combatirlas, 199 pp., 74 figs. Editorial E.C.L.A.L. 
México, D. F., 1954 (25 pesos). 

El autor, Dr. Qtto Hecht Thenson, entomólogo dis­
tinguido de la Escuela Nacional de Ciencias Biológicas 
del Instituto Politécnico Nacional de México, ha publi­
cado un libro que no pretende ser, como se apresura a 
señalar en el prefacio, "un manual en el que pudieran 
encontrarse enumerados y descritos todos los insectos 
que perjudican a nuestros campos", sino que su finali­
dad es ponerse en contacto directamente con el agricul­
tor y enseñarle a reconocer lo más esencial de la biolo­
gía de las plagas y de las posibilidades de evitarlas o 
combatirlas. 

Constituye siempre un arduo problema, en una obra 
de esta naturaleza, el de:terminar a qué público va diri­
gida: ¿ al agricultor que ya posee conocimientos básicos 
de la biología y aun de la entomología?, ¿ a un culti­
vador que apenas conoce lo que es el ciclo vital de un 
insecto?, o ¿ a un granjero cualquiera totalmente despro­
visto de conocimientos entomológicos? Según se enfoque 
el libro hacia el uno (, e! otro, habrá de variar no sólo 
su contenido, sino la forma de exposición. 

A mi juicio, el Dr. Hecht ha tenido el gran acierto 
-en el desarrollo de su obra- de hacerla accesible a 
personas de diversas capacidades entomológicas, como 
lo son en realidad la generalidad de los mexicanos inte­
resados en las plagas del campo, y si bien no ha puesto 
al comienzo de ella algunos capítulos en que se den a 
conocer los términos científicos aplicados a los insectos, 
sus particularidades anatómicas y fisiológicas, su clasi­
ficación o sus ciclos vitales, ha sabido diluir en el texto 
inteligentemente, lo que se precisa para poder estudiar, 
reconocer y combatir una plaga dada. 

Se encuentra el libro integrado por 27 capítulos, cuyo 
contenido especial doy seguidamente, para que: el lector 
de esta noticia sepa si en la obra de! Dr. Hecht ha de 
encontrar el punto de entomología agrícola que más es­
pecialmente le interesa en el momento. Pero sepa que, 
aunque no lo incluya, la lectura del libro le ha de resul­
tar siempre útil y provechosa. Los temas tratados son 
los siguientes: 1. El gusano del cogollo" del maíz. So­
bre los estados de desarrollo de los insectos. Los más 
importantes órdenes de insectos; II. Sobre orugas y otras 
larvas y la estructura general del cuerpo de los insectos; 
III. El falso medidor del maíz; IV. El gusano del elote. 
El papel de la temperatura en el desarrollo de los insec-
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tos; V. Los "frailes" como' plaga del maíz; VI. La cata­
rina de la papa; VII. Algunas nociones generales sobre 
insecticidas; VIII. Los productos insecticidas de aplica­
ción. El problema: ¿ Aspersiones o espolvoreaciones? 
Aparatos simples para la aplicación de insecticidas. La 
cantidad de insecticidas que se usa por unidad de su­
perficie; IX. La denominación de algunos insecticidas. 
Su especificidad. Combinaciones de diferentes insectici­
das y de insecticidas con fungicidas; X. El picudo o ba­
rrenador de la papa; XI. La palomilla de la papa; XII. 
Los "gusanos de cuerno" en el jitomate; XIII. Las chin­
ches de vcgctales y particularmente la chinchita del 
jitomate. XIV. Insectos con "transformación o meta­
morfosis incompleta". Las mudas de piel. El esqueleto 
dc los insectos; XV. La cutícula de los insectos como 
una envoltura impermeable para el agua. El sistema res­
piratorio de los insectos. Factores climáticos favorables 
y desfavorables en la vida de los insectos. Incremento y 
disminución de las plagas. XVI. El gusano del fruto del 
jitomate. Los mayates Diabrotica. El mayate del tomate 
de cáscara. Las pulgas Halticinae de los vegetales; XVII. 
El picudo o barrenillo del chile; XVIII. La conchuela 
o tortuguilla del frijol; XIX. El picudo del ejote; XX. 
La chicharrita del frijol; XXI. El trips de la cebolla; 
XXII. El pulgón o áfido del melón. Los diferentes "afi­
cidas"; XXIII. El poder reproductivo de los imectos. 
Enemigos naturales de los insectos nocivos. Control bio­
lógico; XXIV. Plagas de la col y otras hortalizas; XXV. 
Plagas del suelo. Las gallinas ciegas y los gusanos de 
alambre; XXVI. Los gusanos cortadores, y XXVII. Cha­
pulines y langostas. 

Cada uno de los capítulos está escrito con autoridad 
y concisión, y constituye un pequeño estudio mo~ográ­
fico sobre el tema de que se ocupa, siendo particular­
mente valiosos los datos que ofrece sobre insecticidas 
modernos y el modo de servirse de ellos. 

La ilustración bien seleccionada, aunque no original, 
quizá admitiría mejora en una segunda edición del libro, 
que seguramente no ha de tardar. 

Terminamos esta reseña felicitando al Dr. Hecht por 
la aportación valiosa que nos ha proporcionado en tema 
de tanto interés para el desarrollo de la agricultura de 
México.-C. BOLÍVAR y PÍELTAlN. 

MACHADO, A. DE B., Museo del Dundo. Subsidios 
para 'el estudio de la biología en Lunda. Revisión siste­
mática de las Glosinas del grupo palpalis [M useu do 
Dundo. Subsídios par ao estudo da biologia na Lunda. 
Révision s)'stématique des Glossines du groupe palpalis 
(Diptera)], 189 pp., 107 figs., 1 carta en color. Com­
panh. Diam. de Angola (Diamang), Pub!. Culto núm. 
22. Lisboa, 1954. 

El estudio taxonómico de las moscas tse-tsé ha co­
nocido hasta ahora tres etapas principales. En la pri­
mera, que dió comienzo en 1830 -y a la cual pertene­
cen los trabajos clásicos de Austen (1903, 1911 )-, no 
se estudiaban más que caracteres externos de las Glosi­
nas, tales como: taHa, proporciones de las partes del 
cuerpo, pigmentación, quetotaxia. La segunda etapa 
comenzó con las investigaciones de Newstead (1911) 
de los aparatos copuladores masculinos, sobre los que 
se establecieron entonces las características específicas, 
así como las agrupaciones subgenéricas. Más tarde, 
Evans extiende a las hembras los caracteres de las ge­
nitalias, y la suma de las aportaciones taxonómicas de 
estos dos autores produce la conocida "Guide to the 

Study of Tsetse-Flies", obra clásica en el estudio de estas 
moscas. Autores más recientes, como Patton (1934 y 
1936) y Zumpt (1935 Y 36) han profundizado el co­
nocimiento de la morfología de los órganos copulado­
res. La tercera fase en la sistemática de Glossina está 
determinada por un interés creciente por las categorías 
subespecíficas (Zumpt, 1936 y 40) y por la introduc­
ción de criterios mixiológicos (experiencias de entre­
cruzamiento de Vandcrplank (1947 y 49) y geográficos 
en la distribución de especies y' razas. 

Después de recordar estos puntos, señala el autor 
Dr. Antonio de Barros Machado -entomólogo portu­
gués muy distinguido, que dirige actualmente las inves­
tigaciones biolÓgicas del Museo del Dundo, de la Com­
pañía de Diamantes de Angola-, que al iniciar el es­
tudio de la clasificación de las Glosinas del grupo pal­
palis tuvo la impresión de que ciertas formas geográficas 
no estaban suficientemente caracterizadas y que podrían 
obtenerse progresos taxonómicos profundizando el estu­
dio de la variación geográfica de los caracteres morfo­
lógicos de los órganos copulado res. 

y las investigaciones realizadas llevan al autor al con­
vencimiento de que la aplicación de un criterio morfo­
lógico minucioso, asociado a uno geográfico consecuente 
es no sólo de importancia en las Glosinas, sino que cons­
tituye también una condición primaria para el desarrollo 
de los estudios fisiológicos y ecológicos comparados. El 
autor añade: "U na sistemática rigurosa y todo lo na­
tural que sea posible es siempre ventajosa para las otras 
ramas de la biología pura y aplicada. En particular, la 
organización de una lucha racional con las tse-tsés no 
hará sino ganar con el progreso de la sistemática de estas 
moscas. Bien entendido que el avance de las investigacio­
nes fisiológicas, citol5gicas, genéticas y ecológicas puede 
a su vez repercutir sobre la taxonomía, que debe reali­
zar su integración lo más perfecta posible". 

El trabajo que nos presenta constituye una aporta­
ción valiosísima al estudio de las Glosinas en general, 

. aunque circunscrita a las del grupo palpalis o sea al sub­
género N emorhina -que son los vectores más temibles 
de la tripanosomiasis humana africana-o En él se estu­
dian y analizan con todo detalle anatómico la morfología 
de los órganos copuladores y la significación taxonómica 
de sus diversas partes. 

Se da una clave para la det~rminación de las especies 
y subespecies de N emorhina, y se estudian las especies 
palpalis, fuscipes (como especie independiente de palpa­
lis), caliginea, pa/licera y tachinoides, ocupándose con 
mucho detalle de las subespecies de cada una de ellas y 
de su distribución geográfica. 

Dedica un capítulo al estudio de los entrecruzamien­
t~¿ de las formas del grupo palpalis, analizando los me­
canismos de aislamiento reproductor, las experiencias de 
entrecruzamiento, los cruzamientos entre especies y sub­
especies en Nemorhina, etc., pasando detenidamente en 
revista las relaciones entre las formas vicariantes. 

Se ocupa después de los problemas biogeográficos, 
como son la distribución del.grupo palpalis y sus relacio­
nes con la del grupo fuscipes, el origen de uno y otro 
grupo; la distribución de las razas de palpalis, y el origen 
de las otras Nemorhina. 

Trata de los problemas ecológicos que las Glosinas 
plantean, pasando en revista las características fisiológi­
cas que pueden ser muy importantes desde el punto de 
vista práctico, y señala cuales pueden ser las pruebas 
de la existencia de diferencias fisiológicas entre las di-
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versas especies y razas del grupo palpalis, que son por 
ejemplo evidentes en tachinoides, la especie menos higró­
fila, aunque no lo son tanto en otras. 

"Cada especie o raza posee una plasticidad fisioló­
gica y ecológica más o menos grande, que se traduce en 
parte por la diversidad de los ecotipos que presenta en 
la extensión de su área de repartición" señala más tarde. 
"Estos ecotipos son a veces muy distintos unos de otros 
por la pigmentación y la talla, difieren sin 'duda igual­
mente por propiedades fisiológicas". 

Se ocupa finalmente de problemas taxonómicos, para 
tratar de precisar el rango que corresponde a cada for­
ma. Así estudia en primer lugar el de la especie fuscipes, 
especie poli típica con tres' formas; la especie politípica 
palpalis, con dos formas; el rango taxonómico de news­
teadi; las subrazas geográficas, los ecotipos y los gradien~ 
tes ecológicos; etc. 

y termina con un resumen y una valiosa bibliogra­
fía. Las ilustraciones son muy abundantes y excelentes, 
dibujos unos y fotografías las más. 

La obra que comentamos del Prof. Machado, al que 
hay que felicitar calurosamente, es muy difícil de anali­
zar sin hacer interminable esta reseña, pero no es exa­
gerado señalar que a nuestro juicio constituye una apor­
tación de gran categoría al estudio de Glossina --que 
podrá parangonarse a varias de las obras enumeradas 
al principio de esta noticia bibliográfica y que mostra­
ron las etapas de conocimiento del grupo, y su lectura 
habrá de resultar muy provechosa para cualquier zoólo­
go o entomólogo, aunque se ocupe de temas apartados 
de éste.--C. BOLÍVAR y PIELTAIN. 

WORTH HAM, A., Tratado de Histología. Trad. es­
paño de la 2~ ed. ingl. por A. Folch y Pi, VII +843 pp., 
518 figs. Editorial Interamericana, S. A. México, D. F., 
1954 (225 pesos). 

El estudio de las estructuras microscoplcas consti­
tuye, sin duda alguna, una de las etapas más importan­
tes de la ordenación de los estudios biológicos. 

Durante mucho tiempo se ha considerado la célula 
como la unidad elemental de la materia viva, de los 
tejidos orgánicos y de los organismos en general. La teo­
ría celular dió perspectivas tan amplias a la investiga­
ción que sus posibilidades no han sido agotadas todavía. 
Pero el análisis de las estructuras normales y 'patológicas 
no pudo quedar acotado en los linderos de la teoría _ ce­
lular, ya que el desarrollo de ésta trajo consigo el alum­
bramiento de nuevos cauces e hipótesis que ampliaron las 
'áreas de su conocimiento. 

Cajal ya había previsto las fases de este desarrollo al 
afirmar que: "la 'razÓn de la forina está por entero en 
la función actual o pasada" y en otro lugar: "en lo fu­
turo cuando la Ciencia haya alcanzado la plenitud de 'sus 
medios de acción y la química y la física sean dos aspec­
tos de la mecánica molecular, el anatómico sólo dará 
por suficientemente esclarecida la significación de un 
hecho, cuando pueda 'satisfacer estas preguntas: ¿ dicha 
disposición qué oficio útil desempeña en el organismo? 
'¿ Cuál es el mecanismo de esta función? ¿ En virtud de 
Qué 'procesos 'químicomecánicos ha llegado a ser lo que 
es a través de las series históricas onto- y filogénica?" 

Otro gran histólogo, el profesor Policard, dedicó bue­
ria' parte de sus actividades científicas a esclarecer la 

'significación funcional de las estructuras celulares. Tam­
bién Del Río Hortega mostró atención' incesante por la 
fisiología de los órganos protoplasmáticos. 

~-----------------------------------------------

Recientemente Bourne publica su "Introduction to 
functional Histology", en el que viene actualizada la 
misma orientación que comentamos. 

Ahora bien, en el libro del profesor canadiense que 
estamos reseñando, apréciase la misma orientación con 
algunas otras cualidades, derivadas de un convenc"imien­
to que compartimos plenamente. El convencimiento de 
que no debe existir una separación formal entre las dis­
tintas disciplinas biológicas, ni versi(,>nes distintas para 
los fenómenos que se observan 'en los materiales vivien­
tes. Y así como la Fisiología ha podido considerarse, en 
su aspecto más general, como Fisiología celular; las for­
mas celulares, los tejidos y los órganos, son estructuras 
que sirven una peculiar función fisiológica. 

Este determinismo funcional y las alteraciones que 
puedan producirse eventualmente, constituyen el funda­
mento científico de la Medicina y la seguridad de su 
incesante desenvolvimiento. 

El libro de Worth Ham está dividido en cuatro 
partes y 30 capítulos; las primeras con los enunciados 
siguientes: 1 ~ Parte. Qué es y cómo se estudia la histo­
logía; 2~ Parte. Células, sustancias intercelulares y Lí­
quidos; 31). Parte. Los cuatro tejidos fundamentales y sus 
subdivisiones; 4~ Parte. Histología de los Sistemas. Esta 
distribución, original y afortunada, permite al autor des­
arrollar, con una claridad meridiana, los temas funda­
mentales de la morfología microscópica y señalar o se­
guir sus implicaciones fisiológicas, llegando en algunos 
casos a corroborar la dificultad de establecer líneas de 
separación entre el funcionamiento normal y el funcio­
namiento patológico. 

Las ilustraciones y los esquemas que acompañan el 
texto son muy apropiados y de una eficacia pedagógica 
extraordinaria. La traducción del Dr. Folch es excelente 
y la presentación editorial insuperable,--]. PUCHE. 

WIBERG, E., Química Inorgánica Moderna. Trad. de 
]. Martín Sauras,. XXIV+750 pp., 16 figs. Manuel Ma­
rín, 'ed. Barcelona, 1951. 

La 27~ ed. alemana de dicha obra (cuya traducción 
nos ocupa), así como las seis siguientes, conservan el 
nombre ilustre de A. F. Holleman junto al título gené­
rico "Lehrbuch der Chemie", cuyos dos volúmenes o 
partes sobre Inorgánica y Orgánica son clásicos en la bi­
bliografía química didáctica alemana. Las ediciones ac­
tuales de Inorgánica de dicho Tratado son completamen­
te distintas de las debidas a Holleman, o a Holleman y 
Buchner. Constituyen en realidad una obra nueva; por 
lo que aparecen bajo el nombre exclusivo del Dr. Wi­
berg. El nombre de Holleman no preside la edición cas­
tellana. 

120 

El Tratado de Wiberg corresponde a un grado pre­
superior de Química General e Inorgánica; panorama 
de conjunto, amplio y moderno; ponderado en la parte 
descriptiva, industrial y de aplicación. Conserva en al­
gunos aspectos la orientación recomendable en la ensc­
ñanza elemental, de agrupar conceptos básicos en torno 
a "centros" como agua y aire. Y otros temas generales 
se incluyen a continuación de compuestos que se consi­
deran como una introducción a los mismos: así" la teo­
ría de la disociación electrolítica se trata en el ácido 
clorhídrico; los equilibrios químicos, en el ácido bromhí-. 
drico; la óxidorreducción, en los calcógenos. La radiac­
tividad, estructura nuclear, reacciones nucleares, los ele­
mentos 43, 61, 85 y 87 Y los transuránicos, en los últimos 
capítulos. 
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Los tres primeros capítulos se dedican al estudio de 
la sustancia pura, teoría atómicomolecular y determina­
ción de pesos atómicos y molecular (este último punto, 
con brevedad); los cuarto y quinto, tratan del agua y 
del aire; el sexto del sistema periódico de los elementos 
,( 11) parte); y los restantes comprenden el estudio de los 
grupos del sistema periódico. La estructura de la corteza 
del átomo y la teoría electrónica de la valencia se in­
cluyen en el capítulo noveno. 

El carácter más destacado del plan seguido por Wi­
berg, es la adopción de la tabla periódica abreviada; del 
estudio sucesivo de los grupos de la tabla (corta o lar­
ga) elimina los metales de transici6n (así como los lan­
tánidos y actínidos), desgajándolos de la tabla en una 
primera descripción de elementos y compuestos, según 
el orden regresivo de la misma. En el texto no se exa­
mina la tabla, de un modo global. El plan seguido por 
el Dr. Wiberg puede ser objeto de discusión. 

Los elementos de transición presentan suficientes ca­
racterísticas estructurales y semejanzas en sus propieda­
des (basta con recordar su electronegatividad casi cons­
tante en la escala de Pauling), para que se les considere, 
si se quiere, como un solo bloque, situado entre los 
elementos regulares, pero sin excluirlos de la tabla; evi­
tándose así que desaparezca la sucesión de los números 
atómicos, y los semejanzas de contigüidad con los ele­
mentos de los grupos próximos. 

El ilustre investigador de la Universidad de Munich. 
con este nuevo texto ha continuado la honrosa tradición 
dd tratado de Holleman, y como éste ocupa un dignísi­
mo lugar junto a otras obras de Inorgánica de la Edito­
rial Marín, entre las que no puede menos de recordarse: 
al admirable Tratado de Ephraím. ' 

La traducción debida al Dr. Martín Sauras, fiel y 
cuidada, como todas las suyas. No dudamos de que la 
obra de Wiberg ha de ser un auxiliar valioso para la en­
señanza en universidades y escuelas técnicas o especia­
les.-MoDESTO BARGALLó. 

HARLEY, J. H. Y S. E. WIBERLEY, Instrumental para 
análisis (Instrumental Analysis), VII +440 pp., illustr. 
John Wjley & Sons, Ine. Nueva York, 1954 (6,50 dóls.). 

Obra destinada a los alumnos del "Rensselaer Poly­
technic Institute", en donde se 'da un curso sobre mani­
pulación de instrumentos y sobre métodos de medida 
para análisis físicos y químicofísicos, seleccionados de 
acuerdo con las unidades disponibles en el citado Insti­
tuto; exceptuándose los instrumentos analíticos que or­
dinariamente se describen en Químicofísica y en Quí-
mica Orgánica. ' 

Los capítulos 1 a XI se dedican a instrumentos de 
análisis espectroscópicos; XII, medida colorimétrica del 
pH; XIII, potencial de electrodo y pH; XIV, determina­
ciones potenciométricas; XV, medidas de conductividad; 
XVI, polarografía; XVII, valoraciones amperométricas; 
XVIII, métodos de alta frecuencia; XIX, análisis de 
rayos X; XX, espectroscopía de masas; XXI, medida 
de radiación nuclear. El cap. XXII contiene la descrip­
ción de una serie de experimentos de laboratorio relati­
vos a las cuestiones tratadas en los capítulos anteriores. 

En cada capítulo se tratan los pnncipios te6ricos de 
los aparatos y de los métodos seguidos; así, en el dedi­
cado a medición colorimétrica del pH, se exporien las 
ideas fundamentales sobre actividad de los iones, equi­
librio y acción de masas, disociación y fuerza de ácidos 
y bases, hidrólisis de sales, soluciones reguladoras, e in-
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dicadores. La exposición es elemental, y sus fines espe­
cialmente didácticos. Acompañan breves bibliografías. 

Aun para quienes no hayan de seguir un curso es­
pecializado sobre la materia objeto de la obra, tiene el 
libro un interés particular por reunir en un solo volu­
men, con la debida unidad, diversos aspectos de la me­
trología. Y con la ventaja de que los temas teóricos al­
canzan mayor precisión cuando se orientan hacia fines 
prácticos. 

La Editorial Wiley se ha enriquecido con una obra 
que a pesar de los fines limitados que le han impuesto 
sus autores (J. H. Harley, jefe de la rama analítica de 
la Comisión de la energía atómica de EE. UU.; S. E. 
Wiberley, proL en el "Rensselaer Polytechnic Institute"), 
ha de ser muy útil a cuantos se dediquen a análisis di­
versos de laboratorio o a la investigación.-MoDESTO 
BARGALLó. 

BLACKWELL, D. Y M. A. GIRSHICK, Teoría de los 
juegos y de las decisiones estadísticas (Theory 01 games 
and statistical decisions), 355 pp., 22 figs. John Wiley 
and Sons, Inc. Nueva York, 1954. 

En los estudios económicos el cálculo matemático se 
hace cada día más indispensable. Los resultados obteni­
dos no pueden considerarse siempre como un éxito, pero 
algunos matemáticos han pensado que esto se deba qui­
zás a que los métodos empleados en estos problemas han 
sido métodos que fueron creados para resolver otro tipo 
de problemas. Algo semejante ocurrió en los albores de 
la aplicación de la matemática a la Física: hasta que se 
inventó el Cálculo infinitesimal no se obtuvieron los 
magníficos resutados que han conducido al desarrollo 
actual de las ciencias físicas. 

Por esto actualmente se empiezan a aplicar a los es­
tudios económicos métodos matemáticos completamente 
nuevos, creados para este tipo de problemas. El origen 
de estos métodos se debe a Borel (1921) pero, princi­
palmente, al matemático John von Neumann y al eco­
nomista Oskar Mongerstern que los ~xpusieron en su 
libro ya clásico "Theory of games and economic beha­
vior" publicado en 1944. Fundándose en la llamada teo­
ría de juegos A. Wald public6 en 1950 su libro "Statis­
tical decision functions", cuyo punto de vista ha sido 
adoptado en muchas investigaciones estadísticas. 

El libro de Blackwell y Girshick parte de! supuesto 
de que el lector conoce los conceptos matemáticos en cier­
ta forma elementales relativos a límites, convergencia 
uniforme, integral de Riemann y teorema de Heine 
Borel. Los conceptos estadísticos que después son utiliza­
dos en el libro son previamente definidos, cosa muy plau­
sible en una ciencia que se está haciendo y en la que 
hay aun una gran diversidad de símbolos y vocabulario. 

La obra consta de doce capítulos. En el primero trata 
ampliamente del concepto de estrategia, fundamental en 
la teoría: En el segundo considera condiciones más am­
plias y generales, estudiando los casos en que los juga­
dores tienen varias buenas estrategias. Estos dos capítu­
los son generales a la llamada teoría de los juegos. 

A partir del tercer capítulo con la 'definici6n de fun­
ciones de decisión, que es la estrategia del estadístico, 
la de esperanza matemática, la fórmula de Bayes, etc., 
los autores entran en el estudio de los principios de 
elección, clases de estrategias óptimas, los principios de 
suficiencia e invarianza en grupos finitos, las funciones 
de estimaci6n y el principio de minimax (fundamental 
en la teoría de juegos). 
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U n gran número de problemas, una bibliografía muy 
completa y unas referencias muy detalladas a 105 textos 
consultados hacen que la obra sea de gran utilidad para 
105 dedicados a estos estudios.-MARCELO SANTALÓ SORS. 

LEvENs, A. S., Construcciones gráficas en Ingeniería 
y Ciencias (Graphics in Engineering and Science), 
696 pp., illustr. John Wiley & Sons, Inc. Nueva York, 
1954. 

El profesor de Dibujo para Ingeniería de la Univer­
sidad de Berkeley (California), quien tiene bien demos­
trada su capacidad durante treinta años que ha ejercido 
su función educadora en las Universidades de Minnesota 
y de California, acaba de publicar este tratado eminen­
temente práctico de utilidad indiscutible, tanto en las 
ejecuciones gráficas de la Ingeniería como en elucubra­
ciones científicas de todo orden. 

La obra que ahora se publica es el fruto obtenido 
por el autor en el desarrollo de 105 cursos especiales que 
explicó sobre Nomografía y sobre métodos gráficos de 
cálculo con aplicación a la Ingeniería y a diferentes de­
partamentos gubernamentales e industriales. 

De las tres partes de que la obra se compone, trata 
la primera de los fundamentos y aplicaciones de la pro­
yección ortogonal y de 105 ocho capítulos de que consta, 
el que a nuestro juicio ofrece mayor precisión y mayor 
novedad, es el quinto en que se ocupa sobre la repre­
sentación de las partes visibles y las no visibles de 105 

cuerpos opacos. 
En los cuatro capítulos de la segunda parte de la 

obra, en Los cuales trata de las prácticas de dibujo téc­
nico, el de mayor interés es el cuarto en el que estudia 
las prácticas para representar las dimensiones. 

La tercera de las partes de esta obra es sin duda la 
que ofrece un mayor interés. Trata en ella de solucioncs 
y cálculos gráficos dedicando los dos primeros aparta­
dos a la solución gráfica de problemas cuyas soluciones 
dependen de las operaciones aritméticas de suma, resta, 
multiplicación y división, en unas ocasiones, y en otras, 
de ecuaciones o sistemas de ecuaciones de primero y de 
segundo grado. 

Después de un breve capítulo destinado al estudio 
de la graduación de escalas funcionales adyacentes y no 
adyacentes, estudia las ecuaciones que el autor llama em­
píricas, que no dependen de funciones periódicas como 
las trigonométricas y las series de Fourier. 

El autor dedica el capítulo siguiente a estudiar la 
construcción de nomogramas y consigue en 34 páginas 
de texto hacer una exposición bastante aceptable de la 
Nomografía. 

Estudia en los dos siguientes apartados la Estática 
gráfica y el Cálculo gráfico: para dedicar el 19<1 y último 
a considerar· el papel de las representaciones gráficas en 
investigaciones de diferentes. órdenes. 

Contiene la obra que comentamos una interesante 
serie de siete apéndices, de los cuales en el primero ex­
pone 42 casos de diferentes construcciones geométricas 
de gran aplicación en todo sistema de representación.­
HONORATO DE CASTRO. 

KELLS, L. M., Ecuaciones diferenciales elementales 
(Elementary Differential Equations), X + 266 pp., illustr. 
McGraw Hill Book Company, Inc. Nueva York, 1954. 

La Editorial McGraw-Hill Book Company, acaba de 
publicar la cuarta edición de este tratado de ecuaciones 

diferenciales elementales, redactado por el Profesor de 
Matemáticas de la "U. S. Naval Academy", Mr. Lyman 
M. Kells. 

El autor ha tratado, en esta nueva edición, de her­
manar en importancia la parte teórica con las aplica­
ciones prácticas, considerando que en estas cuestiones se 
debe comenzar por expresar en leyes matemáticas, por 
medio de. símbolos apropiados, aquellas relaciones de or­
den infinitesimal que enlazan los términos o clementos 
de cada problema. La integración de las ecuaciones di­
ferenciales pfanteadas, permite estudiar las relaciones 
funcionales que enlazan a los elementos del problema y 
deducir de tales relaciones las pertinentes consecuencias. 

La característica principal de este nuevo texto es la 
simplicidad, y una de las cuestiones en que ha tratado 
el autor de dar mayor énfasis a la citada característica, 
es la relativa al método de separación de variables en las 
ecuaciones diferenciales parciales. El autor propone en 
esta nueva edición la resolución de un considerable nú­
mero de nuevos problemas, cuidadosamente selecciona-

. dos, relativos a cuestiones corrientes en e! campo de la 
ingeniería tanto de! orden físico como del geométrico.­
HONORATO DE CASTRO. 

STAMP, L. D., Africa. Un estudio de desarrollo tro­
pical (Africa. A Study in Tropical Developmcnt), VII 
+ 568 pp., illustr. John Wiley & Sons, Inc. Nueva 
York, 1953 (8,50 dóls.). 

Es fruto indirecto este libro de un curso de confe­
rencias sobre las "Tierras subdesarrolladas" que el autor 
dió en la primavera de 1950 como profesor de la "Pat­
ten Foundation" de la Universidad de Indiana (Esta­
dos U nidos), y en el que tuvo que señalar muchas veces 
que la palabra "subdesarrollado" podía tener muchos 
significados, y al tratar de elegir ejemplos hubo de re­
ferirse una y otra vez al Continente Africano. 

El autor dice que ha intentado trazar un cuadro 
de 10 que Africa representa de un modo completamente 
desapasionado y objetivo -sin finalidad racial ni polí­
tica de ninguna' especie-, considerando su panorama 
geográfico como fondo para las actividades humanas y 
para estudiar las respuestas que han provocado en sus 
habitantes. 

El desarrollo ordenado de este vasto continente pre­
senta un interés único para el geógrafo que lo consi­
dere desde 105 puntos de vista social y económico, y el 
autor aclara en el texto muchas de las ideas sobre la 
posición de Africa, la parte que juega en el mundo 
actual y su valor potencial para el futuro, puntos que 
tanto interesan a los hombres de nuestros días. 

En diversos capítulos son pasados en revista los re­
cursos disponibles en todo el continente y se hacen ver 
los obstáculos que se alzan en el camino de su com­
pleto desarrollo, y cómo las decisiones del hombre pue­
den ser influídas por consideraciones geográficas. 

El libro está dividido en tres partes, que compren­
den respectivamente: el Continente Africano, las Na­
ciones y Regiones de Africa, y el Africa actual. 

En la primera se estudian en capítulos sucesivos 
los puntos siguientes: en los albores de Africa; cómo 
se extendió el mapa de Africa; el fondo físico; los cli­
mas y el problema del agua; los suelos; bosques, pra­
deras y desiertos; los pueblos africanos y modos de vi­
da; las plagas de Africa, pestes y enfermedades; trans­
portes en Africa. 
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La segunda comprende los capítulos siguientes: 
Egipto y el Nilo; Africa mediterránea o los estados ber­
beriscos; el Sahara; Africa Occidental; Sudán; Etio­
pía y las márgenes del Mar Rojo; Africa ecuatorial; 
Africa oriental; Africa central y las tierras sureñas de 
sabanas; Africa del Sur y los mares e islas africanos. 

y en la tercera se examinan los problemas africanos 
del pasado, presente y futuro, con un sumario estadístico. 

La obra incluye una ilustración cartográfica exce­
lente y abundantes fotografías, diagramas y tablas, que 
auxilian mucho a la inteligencia de los problemas que 
son abordados por el autor, siempre en una forma per­
fecta, lo que hace que este libro pueda ser leído con 
provecho no ·sólo por las personas directame~te intere­
sadas en los problemas africanos, sino por los científi­
cos de otros continentes, que encontrarán en él muchas 
ideas y puntos de extraordinario interés.-C. BOLÍVAR 
y PIELTAIN. 

BIBLIOGRAFÍA DE DICCIONARIOS CIENTÍFICOS PLURI­
LINGÜES (Documentación y Terminología Científicas), 
3~ ed. rev. y aument., XLVII + 178 pp. UNESCO. Pa­
rís, 1953 (1,75 dóls.)*. 

Como se indica en el prefacio de la obra, esta Bi­
bliografía forma parte del programa que desarrolla la 
U NESCO por recomendación de la Conferencia Inter­
nacional sobre resúmenes analíticos científicos que en 
1949 sugirió: 

"Que se ofrezcan buenos diccionarios, bilingües o plu­
rilingües, para todas las ramas de la ciencia y de la tec­
nología, y que se tengan en cuenta en ellos las variantes 
nacionales de uso corriente y, de ser posible, se incluyan 
en su texto ilustraciones; 

"Que la UNESCO, en colaboración con las uniones 
científicas internacionales o con otros organismos apro­
piados, promueva la unificación de la terminología y la 
publicación, a intervalos adecuados, de listas de nuevos 
términos científicos y técnicos, con definiciones y tra­
ducciones en diferentes idiomas, lo cual facilitaría con­
siderablemente la preparación de diccionarios bilingües 
y plurilingües". 

Publicada por primera vez como apéndice del in­
forme del Dr. J. E. Holmstrom, sobre diccionarios cien­
tíficos y técnicos plurilingües, su volumen e importan­
cia crecientes impusieron su publicación por separado, 
apareciendo la h edición en 1951, siendo !eimpresa el 
mismo año; se publica la 2~ con suplemento en 1952 y 
la 311- edición, que comentamos, en diciembre de 1953. 
Esta sucesión de ediciones es el mejor elogio que puede 
hacerse sobre la oportunidad y utilidad de su publica­
ción, así como el mejor índiee del interés que ha des­
pertado en los medios científicos. 

Este volumen trilingüe, español, francés e inglés, 
comprende 1 629 diccionarios -un cierto número de 
ellos agotados- con un aumento de 50% sobre la 
precedente edición, correspondientes a 75 lenguas y 
distribuídos en 237 materias de acuerdo con ·la clasi­
ficación decimal universal. De ellos, en unos pocos 
más de trescientos, menos del 20%, figura el español 
como lengua traducida o a la que se traduce; esta cifra 
indica claramente que, si en todas las lenguas hay lagu­
nas que llenar en cuanto a diccionarios científicos y 

* Puede adquirirse en el "Centro de Documentación 
Científica y Técnica de México". Plaza de la Ciudade­
la 6. México, D. F. 
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técnicos, en español hay un ancho campo en numerosas 
especialidades, principalmente para los que deseen pre­
parar diccionarios realmente buenos y completos. Mu­
chos de los reseñados en esta "Bibliografía" en español 
son glosarios incompletos o referentes a un campo muy 
limitado de la Ciencia. 

Como es ya costumbre en las obras publicadas por 
la VNESCO, la que reseñamos está dispuesta de modo que 
presenta el máximo de comodidades para el lector 
que resolverá fácilmente cualquiera de los cuatro casos 
que pueden presentarse al tratar de localizar un diccio­
nario: 1) el lector desea encontrar un diccionario $0-

bre una materia determinada, donde figure una tra­
ducción de los términos de una lengua a otra; 2) el 
lector desea obtener datos bibliográficos sobre un dic­
cionario del que sólo conoce el título; 3) el lector desea 
encontrar el título exacto de un diccionario del que 
sólo conoce el autor, o 4) el lector desea reunir, como 
instrumento de trabajo, todos los diccionarios que le 
puedan suministrar la ferminología científica y técnica 
más ainplia en una lengua poco corriente. Contribuyen 
a este resultado una explicación clara y detallada en 
español, francés e inglés, sobre la presentación y uti­
lización de la "Bibliografía", junto con tres índices 
muy detallados de lenguas, autores y materias.-A. PÉ­
REZ VITORIA. 

LIBROS RECIBIDOS 

Se dará cuenta en la Sección de Libros de la revista 
de toda obra de la que se envíen dos ejemplares al Di­
rector de CIENCIA, Apartado postal 21033, México 1, 
D. F. 

CORLEY, H. M., ed., Succcssful Commercial Chemical 
Development, XXV+374 pp., 2 figs. John Wiley & Sons, 
Inc. Nueva York, 1954 (7,75 dóls.). 

KLAGES, F., Lehrbuch der Organischen Chemie. lI. 
Band. Theoretische und Allgemeine Organische Chemie, 
XV + 603 pp., 126 figs., 40 tablas. Walter de Cruyter & 
Co. Berlín, 1954 (72 DM). 

Proceedings of the Seventh International Botanical 
Congress. Stockholm July 12-20 1950, ed. H. Oswald y 
E .. Aberg, 899 pp., iJlustr. Almqvist & Wiksell. Estocol­
mo, [1953] 1954 (10 coronas suecas). 

ROTÉS-QUERÓL, J., Tratamiento actual de los reu­
máticos, 288 pp., 51 figs. Manuel Marín y Cía., Ed. Bar­
celona, 1954. 

MACHADO, A. DE B., Subsídios para o estudo da bio­
logia na Lunda. Révision systématique des Glossines du 
groupe palpalis (Diptera), 189 pp., 107 figs., 1 carta. 
Museo do Dundo. Companh. Diamantes de Angola (Dia­
mang), Publ. Culto núm. 22. Lisboa, 1954. 

PERELLÓ, J., Trastornos de la Voz y de la Palabra 
(Foniatría), XII+132 pp., 66 figs. Manuel Marín & 
Cía., Ed. Barcelona, 1954. 

PHELPS, KATHLEEN DEERY DE, Aves venezolanas. 
Cien de las más' conocidas, 103 pp., 11 figs. en negro, 
102 en color, Creole" Petroleum Corporation. Caracas, 
1954. 

CATES, R. R., Genetic linkage in Man, 46 pp. Vit­
geverij Dr. W. Junk. La Haya, 1954. 
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Revista de revistas 

HISTORIA DE LAS CIENCIAS 

Las tres primeras campañas de la Expedición cientí­
fica dirigida por Sessé, y sus resultados botánicos. ALVA­
REZ LÓPEz, E., 'Anal. l. Bot. A. ]. Cavanilles, XI: 39-
141. Madrid, 1953. 

El presente trabajo, consecuencia de otros anteriores 
publicados por e! autor y complemento de los mismos, 
es un interesante acopio de documentos originales, has­
ta hoy inéditos, que vienen a aclarar y·resolver muchos 
de los confusos puntos de! desarrollo de· aquella impor-

f 1 tante expedición. El D"r. Alvarez López exce ente cono-
cedor de! tema' presenta en este trabajo principalmente 
las listas de las plantas recogidas en las tres primeras 
excursiones o salidas de la expedición y que fueron en­
viadas a España. Las listas son copiosas y muestran el 
interés y actividad con que dicho grupo expedicionario 
llevó a cabo su cometido. Como contienen indicaciones 
referentes a la localidad donde las plantas fueron reco­
gidas permiten trazar con bastante exactitud el recorrido 
de los expedicionarios. Además, e! autor ha tenido la 
paciencia de confrontar las listas encontradas en el Ar­
chivo del Jardín Botánico de Madrid con las publica­
ciones póstumas que bajo e! nombre de Plantae Novae 
Hispaniae y Flora Mexicana vieron la luz años después 
de terminada la exploración. De todo ello e! autor ob­
tiene datos valiosos para e! estudio de la expedición que 
consigna en su trabajo, que consideramos fundamental 
para e! estudio de tan importante tema.-G. SOMOLINOS 
D'ARDOIS. 

Los desventurados trabajos de Francisco Ht'rnández. 
BENsoN, N. L., The ill-fated works of Francisco Her­
nández. Texas Libr. Chron., V (2): 17-27, 1954. 

La autora, prcsenta un detenido estudio de la figura 
de! Dr .. Francisco Hernández, bien documentado incluso 
con cita de las aportaciones más modernas publicadas 
sobre. este autor, a través del cual describe las visicitudes 
y contratiempos de su obra en el trascurso del tiempo. 
Aparte de! interés general. que presenta como medio pa­
ra divulgar la figura Hernandina entre los investigado­
res de los Estados U nidos, e! presente trabajo tiene la 
aportación original de dt'scubrir el paso de Hernández 
por las localidades mexicanas de Tiripitio, Teozacualco 
y Amoltepcc, hecho que se ignoraba por no estar con­
signado en las obras de Hernández. La autora obtuvo 
el dato de estas visitas extrayéndolo de las relaciones 
geográficas manuscritas de dichos lugares, que se hi­
cieron en 1580 por mandato de Fe!ipe 11 y que se con­
servan en la Colección Latino Americana de la Biblio­
teca de la Universidad de Texas. - G. SOMOLINOS 
D'ARDOIS. 

·ZOOLOGIA. 

Los Pejerreyes (Familia Atherinidae) en la Fauna 
Uruguaya, con descripción de nuevas especies. De Buen, 
F., Bol. Inst. OceanogT., IV (1-2): 3-80, 44 figs. Sáo 
Paulo, 1953. 

En e! trabajo aquí comentado en que se incluye la 
desCripción de cinco especies, un género y subgénero nue­
vos, inicia el estudio con generalidades sobre e! desarro-

110 de los pejerreyes uruguayos y notas comparativas de 
los resultados obtenidos por el autor en sus trabajos sobre 
charales (Eslopsarum), y pescados blancos (Chirostoma). 

En Eslopsarum bartoni bartoni (De Buen) 1945, es­
tudia su embriología en e! Lago de Pátzcuaro y compa­
ra resultados con los estudios de Ringuelet (1943), Re­
galado y Masteringo (1949) y otros ictiólogos america­
nos que trabajaron con los pejerreyes. 

Continúa un análisis de la bibliografía al respecto, 
para posteriormente tratar e! capítulo referente a la bio­
metría de los pejerreyes, dando relación de las .medidas 
empleadas. 

Inicia después la descripción de los pejerreyes uru­
guayos (Odontesthes), con claves para los dos grupos sub­
genéricos, que son: Tupa De Buen, nuevo subgénero 
con 77-78 escamas en la línea lateral y Odontesthes Ever­
man y Kendall, 1907, subgénero de 50-61 escamas en la 
línea lateral. 

El subgénero Odontesthes comprende cuatro especies 
y varias subespecies. Tupa tiene una sola: Odontesthes 
(Tupa) platensis (Berg). En ambos casos el trabajo in­
cluye claves y esquemas. 

Seguidamente se encuentra el estudio y descripción 
de Yaci De Buen nov. gen., nombre de la Luna en idio­
ma indígena, qué comprende la especie Y. retropinnis 
Dé Buen también nueva. El género Kronia dedicado al 
colector, cuyo tipo es K ronia iguapensis Miranda Ribei­
ro (1915), comprende también las especies nuevas K. 
alba y K. re.r:. 

Finaliza el estudio con la descripción de A ustrothe­
rina Marrero (1950), representado por una especie des­
crita como Atherina incisa (Jenyns), sobre ejemplares 
colectados por el célebre naturalista Carlos Darwin. 

La contribución que presta al conocimiento de la 
ictiología sudamericana la presente nota del Dr. De 
Buen es, como sus trabajos anteriores, muy importante, 
sobre todo si se considera que el autor desde sus pri­
meros estudios ictiológicos ha tenido especial dedicación 
por la familia Atherinidae, a la que encaminó muchas 
investigaciones durante su estancia en México, como ic­
tiólogo de la Estación Limnológica de Pátzcuaro.-LEo­
POLDO NAVARRO G. 

PARASITOLOGIA 

He!mintos de la República de Panamá. IX. Algunos 
trema todos de aves marinas de! Océano Pacífico de! Nor­
te. CABALLERO y C. E., R. G. GROCOTT Y M~ C. ZERE­
CERO Y D., An. Inst. Bicil. Unia. Mex., XXIV (2): 391-
414, 13 figs. México, D. F., [1953] 1954. 

Comprende la descripción de las siguientes nuevas 
especies: M esostephanus microbursa, de intestino. de Pe­
lecanus occidentalis californicus; y redescripciones de 
Cardiocephalus brandesii Szidat, M esostephanus appen­
diculatoides (Price) Lutz, Stephanoprora denticulata 
(Rudolphi) Odhner, Sto singularis (Lutz) y Galactoso­
mum puffini Yamaguti. 

Todas las especies de que se ocupan en este trabajo 
han sido recogidas en e! aparato digestivo de pelícanos, 
gaviotas u otras aves marinas.-(Inst. de Biol. UNA., 
México, D. F., y Lab. Oí. Salubr., Zona del Canal, Pa­
namá).-C. BOLÍVAR y PIELTAI:.I. 

124 



CIENCIA 

METABOLISMO Y ALIMENTACION 

Requerimientos en aminoácidos del hombre. V. Fun­
ción de la lisina, de la arginina y del triptofano. RosE, 
W. C., W. J. HAINES y D. T. WARNER, The aminoacid 
requirements of mano V. The role of lysine, arginine and 
tryptophan. J. Biol. Chem., CCVI: 421. Baltimore, 1954. 

En trabajos antcriores, los autores han demostrado 
que el hombre adulto necesita en su dieta los aminoáci­
dos valina, metionina, treo ni na, iso-leucina, leucina y, 
fenilalanina. La eliminación de cualquiera de ellos de 
la alimentación humana provoca un equilibrio negativo 
del nitrógeno, falta de apetito, sensación de fatiga Y' 
aumento de la irritabilidad nerviosa. En este trabajo 
demuestran que también son indispensables para el hom­
bre la lisina Y el triptofano, mientras que la arginina -al 
igual que la histidina- no lo es. Con estos trabajos que­
da terminada la serie de los requerimientos alimenticios 
humanos en aminoácidos, pudiéndose establecer ya la 
clasificación final de todos ellos en cuanto a su indis­
pensabilidad o dispensabilidad para el hombre. Defini­
tivamente, son aminoácidos esenciales o indispensables 
para el hombre los siguientes: valina, leucina, iso-leuci­
na, treonina, metionina, fenilalanina, lisina y Iriptofano. 
Por el contrario, se ha dcmostrado que son aminoácidos 
dispensables o no esenciales los siguientes: glicina, ala­
nina, serina, cistina, tirosina, ácido aspártico, ácido glutá­
nico, prolina, oxiprolina, histidina, citrulina y arginina. 
(Div. de Bioquim., Lab. Noycs de Quím., Univcrsidad 
de Illinois, Urbana, Ill.).-F. GIRAL. 

VITAMINAS 

Influencia del ácido fólico y de la vitamina BI:! so­
bre la inhibición en la sÍntcsis del ácido nucleico produ­
cida por la aureomicina en Lactobacillus casei. REGE, D. 
B. Y A. SREENIVASAN, Influence of folic acid and vitamin 
Bl~ on the i'mpairment of nucleic acid synthesis in Lacto­
bacillus casei by aureomycin. Nature, CLXXIII: 728. 
Londres, 1954. 

Demuestran que la aureomlcma inhibe la síntesis lo 
mismo del ácido pentosa-nucleico que la del ácido des­
oxipentosa-nucleico, en Lactobacillus casei y que el ácido 
fólico ejerce una acción protectora sobre semejante in­
hibición. El mismo efecto se logra con vitamina B12, 

pero se requiere una dosis más elevada. - (Dep. de 
Tecnol. Quím., Univ.de Bombay):-F. GIRAL. 

¿ Es el ácido estearólico un ácido graso esencial? 
THOMASSON, H. J., Stearolic acid, an essential fatty acid? 
Nature, CLXXIII: 452 .. Londres, 1954. 

Según Bernhard, el ácido estearólico, 6 0-octadeci­
noico, CH. (CH,) 7 C == C (CH.) 7 COOH, tiene acti­
vidad de vitamina F. Según el autor, sólo tienen activi 
dad de vitamina F aquellos ácidos grasos que poseen 
cuando menos dos dobles enlaces s,ituados en posiciones 
6, 7 y 9, 10 a contar desde el grupo CHa terminal; es lo 
que el autor ha llamado la "hipótesis 6,9 (term.)". De 
acuerdo con ella, sólo tienen actividad de vitamina Flos 
ácidos linólico, linolénico y araquidónico y todos los áci­
dos ensayados hasta ahora, que no tienen la estructura 
"6,9 (term.)", resultan inactivos con excepción de tres 
nuevos ácidos que han manifestado, actividad de vitami­
na F y que sí tienen esa estructura: los ácidos 6 '0,13_ 

nonadecadienoico, 611,H-eicosadienoico y 6 G,9,12_octa_ 

decatrienoico. En vista de ello, el autor revisa la supuesta 
actividad del ácido estearólico, utilizando su propio mé­
todo de control con ratas. De acuerdo con su teoría, el 
ácido estearólico resulta inactivo en los animales deficien­
tes en vitamina F, en todos los aspectos: ni afecta el 
tiempo de supervivencia, ni influye sobre el crecimiento, 
ni mejora las lesiones de la cola. Antes al contrario, más 
bien tiene una ligera influencia adversa.-(Lab. de Inv. 
Unilever, Zwijndreeht, Holanda).-F. GIRAL. 

BIOQUIMICA 

Histoquímica cuantitativa del cerebro I. Métodos quí­
micos. LOWRY, O. H., N. R. ROBERTs, K. Y. LEINER, 
M. L. Wu y L. FARR, The quantitative histochemistry oí 
brain. I. Chemical methods. J. Biol. Chem., CCVII: 1. 
Baltimore, 1954. 

Describen procedimientos y equipos analíticos para 
llevar a cabo diversas determinaciones químicas en teji­
dos cerebrales u otros empleando tan sólo 10 y de tejido. 
Se describe la determinación de vitamina B, (lactofla­
vina) en 10 y de cerebro, encontrando 3 X 10-5 y. Se da 
un método para valorar cloruros (4 X 10-10 moles) en 
10 y de tejido, implicando la precipitación' con plata a 
un volumen de 2,5 /-tI, midiendo el exceso de plata con 
5-(p-dimetil-aminobenciliden)-rhodanina. Se indica un 
método más preciso para medir fosfatos, incluyendo la 
determinación de cinco distintas fracciones de fósforo, en 
20 y de cerebro.-(Dep. de Farmacol., Esc. de Med. de 
la Univ. Wáshington, Sto Louis, Missouri) .-F. GIRAL. 

Sobre un tetrasacárido conteniendo nitrógeno, a par­
tir de leche de mujer. Klm¡.¡, R., A. GAUHE y H. H. 
BAER, Ueber ein N-haltiges Tetrasaccharid aus Frauen­
milch. Chem. Ber., LXXXVI:827. Weinheim, Bergstr., 
1953. 

Por cromatografía sobre papel y merced al método 
de valoración biológica mediante Lactobacillus bifidus, 
demuestran que la leche de mujer contiene además de 
lactosa, diversos oligasacáridos. De ellos, aísla n cristali­
zado en finas agujas un tetrasacárido que, por hidrólisis, 
produce 1 mol. glucosamina, 2 molso galactosa, 1 mol. 
glucosa y 1 mol. ácido acético.-(Inst. Max Planck para 
Inv. Méd., Heidelberg).-F. GIRAL. 

FITOQUIMICA 

EnantotoxiiIa y' éicutoxina, Aislamiento y estructuras. 
ANET, E. F. L. ]., B. LYTHGOE, M. H. SILK y S. TRIP­
PETT, Oenanthotoxin and cicutoxin. lsolation and Struc­
tures. j. Chem. Soc., pág. 309. Londres, 1953. 

El nabo del diablo (Owanthe crocata) y la cicuta 
acuática (Cicuta virosa) son dos plantas tóxicas perte­
necientes a la familia de las Umbelíferas. Las plantas 
enteras son tóxicas pero la mayor toxicidad se concentra 
en la raíz de la primera y en el rizoma -de estructura 
bulbosa- de la segunda. En ambos casos, al partir la 
droga, aparecen unas gotas aceitosas de color amarillo 
que al aire se vuelven pardas. Semejante líquido, que 
contiene la toxina, es fácilmente soluble en éter. AÍslan 
los principios activos de ambas plantas y determinan sus 
estructuras, que son sumamente afines. Del nabo del 
diablo, como componente principal, aÍslan la enantoto­
xina, C17 Hz!! Oz, que resulta ser un heptadecatrien-
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2,8,10-diin-4,6-diol-1,14 (1). La enantotoxina se encuen­
tra acompañada de enan/%l (11), Cn H~~ O, que es una 
enantotoxina a la que le falta el oxhidrilo en 14, y de 
enantetona (111), C17 H"" 0, que es una enantotoxina a 
la que le falta el oxhidrilo en 1 y tiene oxidado el de la 
posición 14. 

La cicutoxina, principio activo de la cicuta acuáti­
ca, es isómera de la enantotoxina, diferenciándose en 
tener los tres dobles enlaces en posición 8,10,12 (IV) 
en lugar de 2,8,10. Acompañando a la cicutoxina se en­
cuentra el cicutol (V), isómero del enantetol, que es 
una cicutoxina a la que le falta el oxhidrilo en 14. 

P. FENG, Hypoglycin A, B: biologically active polypep­
tides from Blighia sapida. Na/ure, CLXXIII:356. Lon­
dres, 1954-. 

El fruto de Blighia sapida, conocido en Jamaica 
con el nombre de ackee y en Nigrria con el de isin, es 
un componente muy común de la alimentación popular 
jamaiquina y puede contener componentes tóxicos. In­
cluso, se ha sugerido que es el responsable de la llamada 
"enfermedad del vómito" bastante frecuente en Jamaica. 
De la semilla de esta planta aíslan dos polipéptidos tó­
xicos que llaman hipoglicinas A y B. El arilo maduro 

l. CH:!-CH=CH-C= C-C= C-CH=CH-CH =CH~( CH~) :!-CH-(CH:!) ~-CH3 

I I 
OH OH 

11. CH;!-CH=CH-C= C-C= C-CH=CH-CH=CH-( CH~) ~-CH3 

I 
OH 

111. CH::-CH=CH-C=C-C=C-CH=CH-CH=CH-(CH~):!-C-(CH~):!-CH3 

" O 

IV. CH:!-( CH~) ~-C= C-C= C-CH=CH-CH=CH-CH=CH-CH-( CH2) :!-CH:; 

I I 
OH OH 

v. CH:!-( CH;!) :!-C= C-C=C-CH=CH-CH=CH-CH=CH-( CH;!) a-CH3 

I 
OH 

VI. CH:;-CH=CH-C= C-C=C-CH=CH-COOCH:: 

VII HC=C-C=C-CH=G=CH-CH=CH-CH=CH-CH;!-COOH 

Este interesante grupo de diinos naturales parece des­
tinado a representar un papel importante en fitoquímica, 
pues ya se conocen otros dos importantes miembros: el 
éster de la matricaria (VI) y el antibiótico micomicina 
(VII).-(Lab. Quím. de la Univ. de Cambridge, Ingl.) 
F. GIRAL. 

Aislamiento del ácido ~-oxi-~-metilglutárico de la 
semilla de lino (Linum usitatissimum). KLOSTERMAN, 
H. J. y F. SMITH, The isolation of ~-hydroxy-~-methy­
glutaric aeid from the seed of flax. f. Amer. Chem. Soc., 
LXXVI: 1229. Wáshington, D. C., 1954. 

Cuando la harina de linaza desengrnsada se extrae 
con mezcla de alcohol y dioxano se obtiene un producto 
amorfo que, después de tratar con me ti lato de sodio, se 
fracciona en un éster metílico, un glucósido cristalino y 
otro no cristalino. El éster es el diéster del ácido ~-oxi-~­
metilglutárico 

eHa 
I 

HOOC - CH2 - C - CH2 - COOH 
I 

OH 

lo que comprueban por síntesis. Semejante ácido ha sido 
encontrado también en Crotalaria dura y C. globifera de 
donde se aisló con el nombre de ácido dicrotálico. 
(Dep. de Quím. Agríe., Est. Exp. Agr. de Dakota del 
Norte y Dep. de Bioquím. Agr., Univ. de Minnesota): 
F. GIRAL. 

Hipoglicinas A y B, polipéptidos biológicamente ac­
tivos de Blighia sapida. HASSALL, C. H., K. REYLE Y 

del fruto -que es la parte consumida en la dicta-sólo 
contiene muy pequeña cantidad de hipoglicina A. Cuan­
do el fruto está verde la cantidad de hipoglicina A es 
mayor. La hipoglicina B tiene aproximadamente la mi­
tad de la toxicidad que la hipoglicina A. Lo más no­
table en la toxicidad de ambas sustancias, a lo cual de­
ben su nombre, es una fuerte actividad hipoglucemiante 
y también en la "enfermedad del vómito" se produce 
un'a fuerte hipoglucemia.-(Univ. Coll. of the West In­
dies, Jamaica, Antillas) .-F. GIRAL. 

MEDICAMENTOS SINTETICOS 

Coleréticos sintéticos 11. Derivados fenólicos. BURT­
NER, R. R. y J. M. BROWN, Synthetie choleretic. 11. 
Phenol derivatives. f. Amer. Chem. Soc., LXXV: 2334. 
Wáshington, D. C., 1953. 

En 1951 los autores descubrieron que ciertos cetoáci­
dos derivados de los naftoles a o ~, con el oxhidrilo libre 
o metilado y con una cadena lateral de tipo -CO- (CH.) n­
COOH en que n=2-8, aumentan considerablemente el 
flujo de la bilis en perros de experiencia. De todos ellos, 
el más activo resultó ser el ácido ~- (l-metoxi-4-naf~oil)­
propiónieo (1). En vista del éxito obtenido estudian sis­
temáticamente sustancias similares, derivadas de fenoles 
bcncénicos, encontrando numerosas de ellas con una fuer-

,~' · ü-Q0" 
CO-(CHzlz -COOH CO-(OHzI4 -COOH 
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te actividad. Las más activas, hasta 3-4' vcces la acti­
vidad 

CH60 Ij '\ CO-ICH¡)Z-COOH 

m. 

~ h 

del ácido dehidrocólico, resultan ser los ácidos ll)- (2-oxi-
5-cielohexilbenzoil) -valeriánico (11) Y (3- (3-fcnil-4-meto­

xibenzoil) -propiónico (111). 

Id. 111. Derivados de la resorcina. BURTNER, R. R. 
Id. 111. Resorcinol dcrivatives. Id., pág. 234l. 

Continuando los estudios sobre colcréticos, el autor 
ensaya sustancias similares derivadas de la rcsorcina, en­
contrando varias de ellas 5 a 6 veces más activas que el 
ácido dehidrocólico. Las sustancias de máxima actividad 
son ácidos 2,4-dimetoxibenzoilpropiónicos sustituídos en 
5, correspondiendo a la fórmula general IV de tal ma­
nera que R sea un radical arilo o cieloalquilo unido di­
rectamente al anillo bencénico o, cuando mucho, a través 
de un sólo átomo de carbono. Así, las sustancias más 
activas han resultado las derivadas de esa fórmula IV en 
que R representa el radical fcnilo, bencilo, ciclohcxilo, 
ciclohcxilmetilo o ciclopentilmetilo.-(Lab. de Inv. de 
G. D. Searle and Co., Chicago) .-F. GIRAL. 

ESTEROIDES 

Ergostadien-7,22-t r i o I - 3 (3, 5 u, 6 13 (Cercvisterol). 
nLEARS, J. G. Y C. W. SHOPEE, Ergosta-7: 22-dienc-3 
13: 50.: 6B-triol [Cercvisterol]. Chem. and Ind., pág. 
947. Londres, 1953. 

En 1932, Honeywcll y Bills aislaron una esterina 
secundaria de la levadura de cerveza: eerevisterina o 
ccrevistero!. En 1952, Alt Y Barton demostraron que se 
trata del ergostadien-7-22-triol-3 13,50.,613: 

1H~ 
CH-CH=CH-TH-TH-CHJ 

CH) C~ 

HO 

OH 

Los autores confirman la estructura obteniendo la 
misma sustancia por oxidación del ergosterol con ácido 
perwolfrámico.-(Univ. Coll., Univ. de Gales, Swansea). 

F. GIRAL. 

La estructura del cieloarteno!. COLE, A. R. H., The 
structure of cyclo-arteno!. Chem. and Ind.} pág. 946. 

Londres, 1953. 

El cieloartenol es un compuesto esteroide pertene­
ciente al extraño grupo de la lanosterina, con dos meti­
los geminados en C •. Además, tiene la particularidad de 
poseer un anillo de ciclopropano con participación del 
carbono 9. Quedaba por averiguar la posición exacta, 
que podía ser 5-9, 7-9 Ó 9-12. Estudiando el espectro 

infrarrojo, el autor decide claramente que es esta 
última estructura la correcta y debe representarse así: 

HO 

CHJ CH) 

CHJ CH 
1/3 

CH) CH-CH1-CHZ-CH=C, 
CH3 

(U niv. de Australia Occid., Nedlands) .-F. GIRAL. 

Esteroides sustituídos en 16. IX. Androstanol-3-ona-
16 (cetona de Heard). HUFFMAN, M. N. Y M. H. LOTT, 
16-Substituted steroids. IX. A n d r o s t a n-3-01-16-one 
(Heard's ketone). ]. Biol. Chem.} CCVII: 431. Balti­
more, 1954. 

En 1939 Heard aisló de la orina de yeguas preñada5 
una 3 B-oxiandrostanona en que no se pudo determinar 
la posición del grupo cetónico. Por vía química, a partir 
de androstandiol-3 13, 17 B-ona-16, obtienen pura la an­
drostanol-3 B-ona-16 que resulta idéntica a la cetona de 
Heard.-(Fund. de Inv. Méd. de Oklahoma) .-F. GIRAL. 

3 (3, 6 0.-Dioxi-alo-pregnanona-20 de la orina humana. 
SALAMON, 1. I. Y K. DOBRINER, 313,6 u-Dihydroxyallo­
pregnane-20-one from human urine. ]. Biol. Chem.) 
CCVII: 323. Baltimore, 1954. 

AÍslan el compuesto indicado a partir de la orina d·; 
mujeres embarazadas y lo identifican sintetizándolo a 
partir de clorogenina.-(Inst. Sloan-Kcttering para Inv. 
sobre Cáncer, Nueva York).-F. GIRAL. 

GRASAS 

Acidos grasos no saturados. 1. Síntesis del ácido eri­
trogénico (isánico) y de otros ácidos acetilénicos. BLACK, 
H. K. Y B. C. L. WEEDON, Unsaturated fatty acids .. 
Part 1. The synthesis of erythrogenic (isanic) and other 
acetylenic acids. J. Chem. Soc.} p;Íg. 1785. Londres, 
1953. 

El árbol Onguekoa COTe Engler (Ongokea klaineana 
Pierre), conocido en el Africa ecuatorial con los nom­
bres de "boleka" y de "isa no", contiene un aceite en 
sus semillas, del cual se ha aislado un ácido eten-dieti­
noide llamado eritrogénico o isánico. Su estructura, du­
dosa hasta ahora, es aclarada definitivamente al realizar 
su síntesis: 

CH:!=CH-(CH:!)4-C=C-C=C-(CH:¡)¡-COOH 

(Dep. de QuÍm. Org., Co!. Imp. dc Cienc. y Tecno!., 
Londres) .-F. GIRAL. 

ALCALOIDES 

Alcaloides de Tripterygium wilfordii Hook. Estruc­
tura de wilforina, wilfordina, wilforgina y wilfortrina. 
BEROZA, M., Alkaloids from Tripterygium wilfordii Hook. 
The structure of wilforine, wilfordine, wilforgine and 
wilfortrine. ]. Am. Chem. Soc.} LXXV: 44. Wáshington, 
D. C., 1953. 
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De la raíz de la planta mencionada se ha aislado un 
alcaloide con propiedades' insecticidas llamado "wilfor­
dina". El autor demuestra, por distribucióil a contra­
corriente, que se trata de \lna mezcla de. cuatro alcaloi. 
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des: wilforina C43H 4"OlSN, wilfordina C4~H4n019N. 
wilforgina CHH47019N y wilfortrina C4¡H470~ON, los 
cuales son separados por cromatografía de reparto. To­
dos los cuatro son ésteres, derivados de un mismo nú­
cleo con 10 oxhidrilos y sin átomos de nitrógeno, de 
fórmula Clr,H~GOlO' Ocho de los diez oxhidrilos de ese 
núcleo están esterifieados: cada alcaloide produce por 
hidrólisis 5 mols. de ác. acético, 1 mol. de un ácido aro­
mático, sea benzoico (wilforina y wilfordina) o 3-furoico, 
1 (wilforgina y wilfortrina) y 1 mol. de diácido no volátil 
con vapor y nitrogenado de fórmula CIIH¡:\04N, f.195-60 
(II en wilforina y wilforgina y CIlH¡~O;;N, f. 178-90 
(III) en wilfordina y wilfortrina. Estos dos últimos 

COOH 

O o 
r. 

~COOH 

(.R . 
~ CH2-CH-CH-COOH 

m. I I 
CH3 OH 

ácidos, son derivados del ác. nicoUmco con sustituyentes 
en la posición 2 y, como puede verse, uno es un oxide­
rivado del otro.-(Bur. of Ent. and Plant Quar., Dcp. 
de Agric., Beltsville, Md.) .-F. GIRAL. 

Constitución de la licorina, FORBES, E. ]., J. H. 
MASON Y R. ROBINSO:-l, The constitution of Iycorine. 
Chem. and I~d., pág. 946. Londres, 1953. 

Hasta ahora se había aceptado como estructura de 
la licorina -el alcaloide más extendido en las Amari­
lidáceas- la sugerida por Kondo en 1935-1937 (1). 
U na proposición de modificación en cuanto a la posi­
sión del doble enlace ha hecho a los autores reconside­
rar los conocimientos experimentales sobre este alcaloide 
y deciden que se interpretan mucho mejor. cambiando 
radicalmente su estructura, que debe aceptarse -según 
se indica en 11- corno derivada del esqueleto de la 
eritralina y no corno una fenantridina según se aceptaba 
antes. 

(Labs. de Quim. de las Univ. de Glasgow, Cambridge. 
y Oxford) .-F. GIRAL. 

Aislamiento de rescrpina de Rauwolfia canescens 
Linn. KLOHS, M. W., M. D. 'DRAPER, F. KELLER Y F. J. 
PETRACEK, The isolation ·of reserpine from Rauwolfia 
canescens Linn. J. Amer.. Chem. Soc., LXXVI: 1381. 
Wáshington, D. C., 1954. 

Con el descubrimiento de la reserpina corno princi­
pal alcaloide hipotensor de Rauwolfia serpentina (Schlit­
der, 1952) se ha despertado un interés por estudiar 
otras plantas del mismo género. Ahora describen el ais­
lamiento del mismo alcaloide a partir de raices de 
R. canescens.-(Labs. Riker, Los Angeles, Calif.) .-F. 
GIRAL. 

Los alcaloides de Lobelia nicotianaefolia Heyne. GE­
DEON, J. y S. GEDEON, Die Alkaloide von Lobelia nico-

tianaefolia Heync. Pharm. Acta He/v., XXIX: 49. Zurich, 
1954. 

Estudian esta nueva especie de lobelia, indigena de 
la India (desde Bombay hasta Ceilán) y encuentran un 
contenido total en alcaloides de 0,55'70, siendo el princi­
pal la lobelanidina, acompañado del l-lelobanidina 11 
y de otros tres todavia no identificados.-(Lab. Ciento 
de la Casa CEFAK, Kempten, Ailg:iu).-F. GIRAL. 

GLUCOSIDOS 

Sobre· el aislamiento de quercitrina de Polygonum 
hidropiper. HORHAMMER, L. S. Y B. RAo, Ueber die Iso­
lierung von Queratrin aus Polygonum hidropiper L. 
Arch. d. Pharma::., CCLXXXVII: 34. Weinheim, Bergstr., 
1954. 

Anteriormente han aislado de la planta indicada el 
éster ramnazinico en 3 del bisulfato de potasio y ram­
nazi na libre. Los extractos en éter acético de la planta 
contienen otros dos glucósidos flavónicos, de los cuales,· 
uno lo identifican con seguridad corno quercitrina 
(3-ramnósido de la quercetina), mientras que el otro 
pudiera ser hiperósido (3-galactósido de la quercetina). 
Inst. Farmac. de la Univ. de Munich) .-F. GIRAL. 

Los glucósidos de las semillas de Strophanthus cau­
datus (Burm. ex L.) Kurz. SCHINDLER, O. y T .. REICH­
STEIN, Die Glykoside der Samen von Strophanthus cau­
datus. Helv. Chim. Acta, XXXVII: 103. Basilea, 1954. 

De las semillas de esta nueva especie de estrofanto, 
procedentes de Java, aislan como glucósido principal 
(0,246%) caudósido, a c o m p a ñ a d o de divaricósido 
(0,031 %) y de pequeñas cantidades de otras sustancias 
cristalizadas no identificadas.-(Dep. Quim.-Org., Univ. 
de Basilea) .-F. GIRAL. 

Los glucósidos de Strophanthus mirabilis Gilg. PRI­
MO, E. Y CH. TAMM, Die Glykoside von Strophanthus 
mirabilis Gilg. Helv. Chim. Acta, XXXVII: 141. Basi­
lea, 1954. 

De las semillas mencionadas, procedentes de Kenya, 
y después de degradación fermentativa, aislan periplo­
cimarina, cimarina, cimarol, emicimarina y una nueva 
sustancia no identificada. En el cromatograma sobre pa­
pel revelan la presencia de otras cuatro sustancias. 
(Dep. Quim.-Org., Univ. de Basilea).-F. GIRAL. 

TERPENOS y RESINAS 

Saponinas de la madera. 1. Investigación preliminar 
de las saponinasde la morabukea. LAIDLAW, R. A. 
Wood Saponins. 1. A preliminary investigation of the 
saponins from morabukea. J. Chem. Soc., pág. 752. Lon­
dres, 1954. 

Una hidrólisis ácida de la saponina extraída del co­
razón de la madera de morabukea, M ora gonggrijpii 
(Kleinh.) Sandwith, da 30% de ácido oleanólico y 70% 
de una mezcla de azúcares que contiene 8,4% de d-galac­
tosa, 56,1 % de d-glucosa y 35,5% de d-xilosa. Como 
no es posible establecer una fórmula estructural, supone 
que se trata de una mezcla compleja de varios compo­
nentes,-(Secc. de Quim., Lab. de Inv. de ·Prod. Fores., 
Pinces Risborongh, Aylesbury, Bucks) .-F. GIRAL. 
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